
Para esbozar una aproximación al rol de la 
universidad en el siglo XXI, se requiere revisar 
en la historia sus bases fundacionales y analizar 
la vigencia de las mismas. Los historiadores 
de las universidades europeas del Medioevo 
–como las de Bolonia, Nápoles y Padua– 
coinciden en que las universidades surgen 
a partir de la necesidad de la sociedad de 
organizarse y de reproducir el conocimiento. 
Estas dos funciones definieron su rol político, 
social, científico y cultural. Las universidades, 
en ese marco, no han sido ajenas a los intereses 
de los poderes en pugna, especialmente, del 
hegemónico. Sin embargo, también se señala 
que, desde su aparición, establecieron normas 
y estatutos que les dan autonomía respecto de 
las autoridades hegemónicas. Actualmente, 
a las universidades en general, de forma 
más amplia, se les reconoce el rol de repro-
ducción social, lo cual es entendido ya sea en 
su acepción de interacción entre sujetos a nivel 
microsocial o económica-determinista a nivel 
de estructuras sociales. Cercanos a cumplir 
un milenio desde la fundación de la Univer-
sidad de Bolonia en 1088, el rol primigenio 
de la universidad sigue vigente; y esto nos 
permite dar una primera aproximación a que 
la universidad del siglo XXI tendrá las mismas 
funciones que a sus inicios.

Si bien es cierto que las universidades datan 
ya casi un milenio, sus inicios se dieron en 
medio de una pugna antigua: aquella derivada 
de la contraposición de la filosofía aristotélica 
y la platónica; de la prevalencia del ser o del 
pensamiento; de la corriente materialista y la 
idealista; entre otras denominaciones para esta 
pugna no solamente conceptual. Entonces, 
cabe preguntarnos si en la universidad actual 
se ha superado esta vieja disputa o si esta sigue 
tan vigente como antes. A modo de respuesta, 
podemos referir que la universidad actual 
–en su esencia académica– entiende y acepta 
la complementariedad de estos enfoques 
que ahora se expresan en forma de dos 
corrientes del pensamiento: el positivismo y el 
constructivismo; y descarta su antagonismo. 
Sin embargo, se puede observar que estas dos 
corrientes han generado una jerarquía en la 
validez del conocimiento, aquella derivada 
de la experimentación controlada. La misma 
se reconoce como investigación científica, 
con resultados que permiten la predicción sin 
márgenes de error en la medida de lo posible. 
De igual modo, han conducido al conocimiento 
derivado de la investigación no experimental, 
en la cual el investigador interactúa con su 
entorno. Podría pensarse que esta es una 
discusión superflua o añeja; sin embargo, es 
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importante mantener vigente este debate en 
el seno de la universidad del siglo XXI. De 
este modo, será posible reconocer al hombre 
como un ser social, actuante en medio de una 
comunidad, influenciado e influyente en ella, 
y hacia quienes debe dirigirse el producto 
del quehacer universitario, y en especial la 
investigación. Se puede reiterar que, más 
allá de la necesidad de responder a los retos 
de producción tecnológica de la sociedad, la 
universidad del siglo XXI debe propiciar el 
debate constante de la esencia del hombre: 
el ser y su pensamiento, y la sociedad que 
construye.   

Si la universidad del siglo XXI tiene como 
propósito fundamental el bienestar del hombre 
y el desarrollo de la sociedad, entonces, la inves-
tigación y la producción del conocimiento, 
así como su consecuente transformación en 
bienes tecnológicos o sociales, serán sus herra-

mientas principales. Los moduladores, que 
permitan su acción adecuada, deben ser el 
pensamiento crítico y la ética. En este sentido, el 
pensamiento crítico es el que ha permitido que 
el conocimiento avance de forma constante, 
mediante la verificación o el falseamiento 
constante de las teorías así como de las repre-
sentaciones sociales. Asimismo, no se concibe 
una universidad de este siglo sin una orien-
tación ética, que es la que permite la adecuación 
de su accionar para el bienestar de las personas 
y la sociedad. Mientras que el pensamiento 
crítico es casi consensual en su concepción y 
efecto, el enfoque ético –en la medida que es 
susceptible de influencias políticas, religiosas, 
culturales, entre otras– debe ser ampliamente 
debatido en una universidad moderna para 
permitir una mayor integración social.

La universidad en el siglo XXI debe buscar 
la prolongación de la vida y la mejora de su 
calidad, siguiendo algunos preceptos, como la 
excelencia académica, enfoque de calidad en 
sus procesos, modernidad y responsabilidad 
social. Todo esto debe desarrollarse en medio 
del contexto de este siglo, que se caracteriza por 
el crecimiento de la población general –y, en 
especial, la geriátrica–, el mayor entendimiento 
de los genes, la producción del conocimiento 
en escalas logarítmicas, la comunicación en 
tiempo real a salvo de las distancias, el rol de las  
redes sociales en la conectividad de personas 
y grupos sociales diversos, el aumento de 
la brecha económica entre pobres y ricos, el 
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crecimiento de la pobreza –entendida tanto 
en su acepción económica como en la estruc-
tural–, la presencia de la violencia en casi todos 
los ámbitos sociales, y la discriminación, entre 
otros aspectos. 

Nuestra universidad en este siglo, además de 
lo anteriormente mencionado, debe caracteri-
zarse por ser una institución con una visión de 
alcance mundial, que fortalezca el intercambio 
científico y cultural a través de una amplia 
movilidad internacional de sus docentes y 
estudiantes. De igual modo, debe profundizar 
la investigación en sus distintos campos como 
eje de la docencia y trabajo transdisciplinario; 
incorporar la genética en las intervenciones 
para preservar o recuperar la salud. Final-
mente, debe realizar una fuerte contribución 
al desarrollo y la producción tecnológicos, y a 
la preservación del medio ambiente; y, espec- 
ialmente, mantener su fuerte vocación de 
buscar soluciones a los problemas de los 
grupos sociales más vulnerables. 

La universidad será viable y persistirá en el 
tiempo, mientras que su quehacer permanente 
se oriente a la reproducción social, al debate 
filosófico, y a la producción del conocimiento 
encaminado al bienestar de la sociedad, guiado 
por el pensamiento crítico y la ética, como 
ocurrió con las universidades primigenias.

Spiritus Ubi Vult Spirat
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